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a)En esta obra se reúnen contribuciones que comparten el interés 

por reflexionar sobre los procesos de conocimiento protagoniza-

dos por distintos actores vinculados al mundo rural contemporá-

neo, ya sea porque allí viven y trabajan, porque de allí provienen 

sus insumos para la producción o sus objetos de indagación técni-

ca. Se trata de conocimientos vinculados a la generación de alimen-

tos destinados al autoconsumo, la venta directa de los productos 

agrícolas o su transformación industrial, procesos que conllevan 

un saber-hacer técnico donde las relaciones de los humanos en el 

ambiente se redefinen de manera permanente y cotidiana. La pro-

ducción de conocimiento es inherentemente práctica, comunitaria 

y conflictiva: quienes ocupan lugares subordinados pueden definir 

nuevas formas de hacer, porque las tradiciones de conocimiento 

sedimentadas son en sí mismas ambiguas y contradictorias, sus-

ceptibles de albergar nuevas respuestas a preguntas que se for-

mulan, inevitablemente, cuando cualquier sujeto se enfrenta en 

mente y cuerpo a una tarea que no ha realizado con anterioridad
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 Capítulo 7 

“Aprendiendo a ser horticultor/a”
Comunidad de prácticas y participación periférica legítima 
y plena en familias hortícolas del Gran La Plata  
(Prov. de Buenos Aires, Argentina)

Soledad Lemmi

Introducción

El territorio hortícola del Gran La Plata se convirtió 
en los últimos veinte años en el más grande y capitaliza-
do del país, abasteciendo al 50% de la población argenti-
na ubicada en el Área Metropolitana de Buenos Aires y 
grandes ciudades del resto de las jurisdicciones provin-
ciales (Viteri et al 2013). En la actualidad posee nueve mil 
hectáreas en producción, de las cuales se estiman 4500 ha. 
bajo cubierta plástica (invernadero) y el resto a campo 
abierto (Miranda, 2017, Baldini, 2019). 

La horticultura platense posee tres características que la 
han acompañado durante toda su historia: las quintas que-
dan alejadas de los centros comerciales y recreativos man-
teniendo cierto aislamiento de los lugares de encuentro con 
otras personas, conviven en el mismo espacio el lugar de 
trabajo con la vivienda, y las labores productivas y domés-
ticas son realizadas por el conjunto del grupo familiar. Esto 
lleva, al igual que muchas otras producciones rurales, a que 
la familia comparta en tareas domésticas y productivas una 
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parte importante del tiempo diario, convirtiendo al con-
junto de relaciones que circulan en el entramado familiar 
y productivo en fuente de aprendizajes compartidos. Es a 
partir de dichos encuentros que en este capítulo nos pre-
guntamos cómo se adquieren y transmiten los aprendizajes 
relacionados con la producción de hortalizas. 

Dado que la horticultura forma parte de la agricultura 
familiar y en el periurbano platense ha sido caracterizada 
como una economía de enclave étnico (Benencia et al, 2016), 
nos interesa indagar acerca de la transmisión intergenera-
cional del “saber hacer” en la producción hortícola en un 
contexto intercultural, así como del diálogo de saberes que 
puede entablarse entre la comunidad de horticultores/as y 
otres interlocutores/as no necesariamente miembros de dicha 
comunidad, especialmente les técnicos/as agrónomos/as con 
quienes se vinculan en distintos proyectos estatales o de 
asociaciones de la sociedad civil y política. 

A lo largo de la investigación hemos utilizado como anda-
miaje teórico las ideas desarrolladas por diferentes investi-
gadores/as quienes se preguntaron acerca de las formas 
que adquiere el aprendizaje en contextos cotidianos. Estes 
investigadores/as afirmaban la posibilidad de la creación de 
conocimiento a partir de las tareas realizadas en el transcurrir 
de la vida misma, ya sea en el entorno doméstico (hogar) así 
como en el trabajo, destacando que el aprendizaje sucede 
incluso más allá de las intenciones explícitas de los sujetos 
(expertos y aprendices) involucrados en el proceso. 

Abrevaremos aquí en los conceptos de “comunidad de 
prácticas” y “participación periférica legítima y plena” de-
sarrollados por Jean Lave (2015). Asimismo, tomaremos 
las sugerencias expuestas por Yrjö Engeström (2001) en 
su teoría acerca del “Aprendizaje expansivo en el trabajo”, 
así como en las formulaciones de Ruth Paradise y Bárbara 
Rogoff (2009) acerca de la observación y la apropiación del 
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saber en el hacer práctico de las jóvenes generaciones como 
base del aprendizaje en la vida cotidiana. Por último, a par-
tir de este trabajo, nos interesa entrar en diálogo con estu-
dios e investigadores/as que se han realizado las mismas 
preguntas que aquí nos convocan pero en referentes em-
píricos diversos (Agüero, 2003; Padawer, 2011, 2013, 2018; 
Marchand, 2010; Sautchuk, 2015).

En conjunto estes autores/as nos habilitan a pensar el 
aprendizaje como actividad situada, en tanto les aprendi-
ces participan de una comunidad de prácticas, entendida 
esta como el conjunto de prácticas socioculturales de una 
comunidad, aquí la comunidad de prácticas hortícolas. La 
participación periférica legítima refiere al proceso por el 
cual los nuevos participantes se convierten en parte de una 
comunidad de práctica. Es periférica en tanto los novatos 
se incorporan progresivamente, aprendiendo a hacer, a 
una comunidad que posee jerarquías internas y relaciones 
de poder, de la cual todavía no forman parte plenamente 
pero a la que aspiran a integrar. La periferialidad refiere 
a las diferentes maneras, más o menos comprometidas e 
inclusivas de estar ubicado en el trascurso del aprendizaje 
en los campos de la participación definidos por una comu-
nidad (Lave y Wenger, 1991).

Para ello nos centramos en un sistema de actividad 
compartido colectivamente, en este caso la horticultura 
platense, y nos preguntamos quiénes son los sujetos que 
aprenden, qué aprenden, por qué y cómo lo hacen; inda-
gando en la multiplicidad de voces, tradiciones, posicio-
nes e intereses que conforman el sistema de actividad, su 
historia, las contradicciones, que son fuente de cambios 
y desarrollos (Engeström, 2001). Pusimos especial aten-
ción en cómo las jóvenes generaciones aprenden el oficio 
hortícola mediante la observación atenta y la incorpora-
ción entusiasta en las actividades realizadas en su entorno 
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inmediato por les adultes, en tanto poseen una importante 
significación en sus vidas como forma de sustento y repro-
ducción social (Paradise y Rogoff, 2009). 

A partir del abordaje etnográfico y la consulta de diferen-
tes fuentes primarias y secundarias pudimos reconstruir 
los diferentes momentos por los que atravesó la producción 
y que requirieron de les horticultores/as saberes particu-
lares. Asimismo indagamos acerca de la forma de adquisi-
ción y transmisión de dichos saberes a lo largo del tiempo 
prestando especial atención a los diferentes soportes que se 
utilizaron para ello, así como a las intersecciones de clase, 
etnia, género, edad y origen de los y las sujetos/as en cues-
tión que consideramos centrales en la explicación. 

Para ello acompañamos durante un tiempo prolongado a 
un conjunto de productoras y sus hijes mientras realizaban 
parte de sus actividades diarias. También realizamos entre-
vistas en profundidad a ancianes, adultes y jóvenes escola-
rizades acerca de la forma en que aprendieron el oficio de 
horticultores/as. 

Este capítulo se divide en cuatro apartados. En primer 
lugar se presentan los cambios en las formas de producción 
y los saberes que con ellos se fueron adquiriendo en el pe-
riurbano platense. En un segundo apartado describimos el 
recambio étnico-nacional sucedido en la horticultura pla-
tense y las nuevas formas de transmitir el conocimiento 
acerca del oficio. En tercer lugar presentamos las relacio-
nes intergeneracionales que dan vida al aprendizaje sobre 
la horticultura en la región. Por último exponemos algu-
nas reflexiones finales dando cuenta de la importancia que 
tienen en la propia historia de les horticultores/as, el diálo-
go intra familiar, la observación y compartir la vida diaria, 
así como el asesoramiento de ingenieros/as agrónomos/as 
y diferentes instituciones al momento de aprender y tras-
mitir el oficio. 
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Del campo al invernadero

La horticultura platense ha sido históricamente territorio 
de migrantes. Les pioneres en llevar adelante la producción 
hortícola en la ciudad arribaron a la misma al momento 
de su fundación (1882). Llegaron a la región para ofrecerse 
como mano de obra en la construcción de la ciudad y co-
menzaron a producir hortalizas en los fondos de las vivien-
das para autoconsumo y venta de excedentes. Con el paso 
de los años, pero sobre todo al inicio de la década del cua-
renta del siglo pasado, arriba una nueva oleada migratoria, 
mayoritariamente de origen italiano, pero también espa-
ñoles y portugueses de origen campesino, que se instalaron 
como familias en el perímetro de la ciudad y se dedicaron 
exclusivamente a la producción hortícola para abastecer a 
un mercado en crecimiento. 

Estos/as primeros/as productores/as trajeron consigo los 
saberes aprendidos en el campo en sus lugares de origen, 
que habían sido trasmitidos de generación en generación 
por lo que el entorno rural al que llegaban les resultaba fa-
miliar. Como el proceso de producción era relativamente 
“artesanal” se adaptaron rápidamente a las demandas del 
mercado en crecimiento. La producción hortícola en esos 
años se caracterizó por una labranza de la tierra con los 
“arados mancera” tirados por caballos, mientras que la re-
finación posterior se realizaba en forma manual con palas 
y azadas. Las plagas y enfermedades intentaban controlar-
se con extracto de nicotina (tras el remojo de cigarrillos en 
agua) y con caldo bordelés (sulfato de cobre) de preparación 
casera. La fertilización también era orgánica, utilizándose 
grandes cantidades de bosta de vaca (Simonatto, 2000).

Las quintas eran de grandes proporciones: generalmen-
te de entre diez y veinte hectáreas, cultivadas plenamen-
te a campo con una gran diversificación en variedades de 
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hortalizas. El trabajo era realizado por el conjunto del gru-
po familiar cuyes miembres se dividían las tareas según gé-
nero y edad. La forma de contratación de la mano de obra 
variaba entre el peón asalariado y la mediería;1 llegado el 
momento el conjunto familiar que trabajaba bajo relación 
de mediería podía pasar a arrendar una porción de tierra. 
Entre las décadas del sesenta y setenta muchas familias horti-
cultoras pudieron acceder a la compra de tierras, producto de 
políticas estatales facilitadoras junto a la posibilidad de ahorro 
que se abrió con el crecimiento de la demanda en el mercado, 
y por ende de la producción y la venta (Lemmi, 2011). 

Las variedades productivas que se realizaban en la región 
provenían de semillas y plantines traídas por las propias fa-
milias migrantes de los huertos domésticos de sus lugares 
de origen, que fueron adaptadas con el tiempo a las con-
diciones de producción específicas de la región dando vida 
a lo que luego se convertirán en especies hortícolas locales 
como el alcaucil ñato, la cebolla inverniz y el tomate platense 
por citar sólo algunas (Garat et al, 2009; Ahumada et al, 2012). 
El cultivo en inicio reproducía, con algunas variaciones, las 
formas productivas traídas de Europa. 

Estas familias de horticultores/as migrantes le enseñaron 
a sus hijes la producción en la Argentina. La enseñanza y 
el aprendizaje del oficio se realizaban mediante la obser-
vación y la explicación de los procedimientos. También 

1   La mediería consiste en una forma de organizar el trabajo y la retribución económica en las 
quintas hortícolas. En la mayoría de los casos, el denominado “patrón” productor pone la tierra 
(que puede ser propia o en alquiler) y los insumos para la producción, mientras que el “mediero” 
aporta la mano de obra propia y la de su familia. Luego se retribuye la paga en porcentajes de lo 
producido y efectivamente vendido. Si bien el contrato se llama mediería haciendo alusión a un 
pacto entre iguales en el que cada parte aporta el 50% y por ende la división de ganancia es igual; 
éste no es el caso más usado en la horticultura platense en que el acuerdo más común ronda en 
un 70% de ganancia para el patrón productor y 30% para el mediero pudiendo en ocasiones 
ser un poco más o un poco menos. 
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fueron fuertes los lazos de vecindad en el intercambio de 
saberes y experiencias. Más tarde, algunes miembres de las 
familias horticultoras pudieron acceder a la universidad, 
estudiando en numerosos casos la carrera de Ingeniería 
Agronómica, estando en permanente interacción con la 
producción familiar. Sin embargo otres miembres de la fa-
milia estudiaron profesiones que les alejaban de la quinta o 
se dedicaron al comercio en otros rubros, dejando sin con-
tinuidad la producción familiar. 

A mediados de los años setenta, pero más fuertemente 
a mediados de los años ochenta, la primera generación de 
productores/as que estaban acompañades de la segunda ge-
neración (sus hijes argentines), comenzaron a incorporar los 
cambios sobrevenidos a nivel global producto de la denomi-
nada “Revolución Verde”. Las especies “locales” fueron pau-
latinamente reemplazadas por especies híbridas producidas 
bajo cubierta plástica (invernadero), con un fuerte compo-
nente tecnológico especialmente en el uso de agroquímicos 
y fertilizantes de síntesis química (Sarandón y Flores, 2014). 

Con la incorporación de esta tecnología agrícola les pro-
ductores/as fueron dejando de lado las formas “tradicio-
nales” de trabajar, suplantándolas e intercalándolas con las 
nuevas. Esto implicó la aparición en la escena hortícola de 
nueves sujetes, quienes hasta el momento se habían dedi-
cado a asesorar a la producción rural extensiva para expor-
tar, y fueron transmitiendo a les productores/as hortícolas 
los saberes respecto de las nuevas formas productivas. Las 
formas de transmisión de estos conocimientos y les sujetes 
encargados de hacerlo fueron de lo más variades. 

Por un lado, un conjunto de instituciones estatales cum-
plieron un rol clave en la transmisión de las nuevas for-
mas productivas. A partir de un discurso que instaba al 
desarrollo y la reconversión productiva se acercaron a les 
productores/as para impulsarles a implementar cambios 
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en las formas de producción. Tanto el Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) como la Secretaría de 
Agricultura de la provincia de Buenos Aires (SAGyP) a tra-
vés de reuniones, charlas brindadas por técnicos/as, cursos 
y el desarrollo de experimentos en campo fueron transmi-
tiendo los conocimientos que consideraban necesarios para 
modificar las formas de producir. En los años noventa, el 
INTA impulsó el programa Cambio Rural a partir del cual 
el Instituto financiaba a un/a ingeniero/a agrónomo/a con el 
fin de que el/la mismo/a agrupara a un conjunto de produc-
tores/as, les asesorara en lo que fuera necesario para la recon-
versión productiva y le diera a esa asociación formato de 
cooperativa. Pasado un tiempo, les propies productores/as, 
ya adaptades a las nuevas tecnologías y conscientes de la ne-
cesidad de ayuda externa, debían ser quienes financiaran 
al/la técnico/a (Ringuelet y Garat, 2000; Feito, 2001). 

Por su parte, la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales 
radicada en la ciudad de La Plata comenzó a intervenir en el 
territorio hortícola más activamente, ofreciendo los cono-
cimientos producidos por la misma a les horticultores/as de 
la región. A través de proyectos de extensión, convenios con 
abastecedores de insumos, cursos y publicaciones específi-
cas como el Boletín Hortícola, entrarán en un diálogo (no 
siempre carente de conflictos), con los saberes y formas pro-
ductivas transmitidas de generación en generación entre 
productores/as (Lemmi, 2015). En ocasiones, los impulsos 
“modernizadores” encontraron resistencias en las prácticas 
de les productores/as que se “negaban” a implementar los 
cambios que el propio mercado comienzaba a demandar. 

Otro factor clave en el cambio productivo fue el mercado, 
que en los años noventa  comienza a demandar un producto 
más duradero en las góndolas y que pueda ser más vistoso 
a los ojos de les compradores/as (Hang y Bifaretti, 2000). 
Para adaptarse a esta demanda, les productores/as llamarán 
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a escena, para complementar la asesoría brindada por las 
instituciones estatales, a técnicos/as agrónomos/as que ope-
rando en la esfera privada les asesorarán respecto de las 
nuevas formas productivas (García, 2018). Esto implicará 
en un inicio cambiar las variedades producidas y comen-
zar a realizar pruebas pilotos de producción de plantines y 
hortalizas bajo invernadero, la introducción del riego por 
goteo y la transmisión de indicaciones específicas de las 
medidas justas y formas de aplicación de las síntesis quí-
micas. Estos conocimientos fueron trasmitidos de manera 
oral, con ejemplificaciones concretas en campo y a través de 
folletería y cursos. Uno de los problemas que acarreaba la 
producción bajo invernadero era el aumento de la humedad 
en el ambiente y por ende la propagación de hongos y bac-
terias que producían diferentes enfermedades en las horta-
lizas que deterioraban el producto cuando no arruinaban 
por completo la producción. Para poder contrarrestar es-
tas enfermedades debían usarse fitosanitarios específicos 
cuyo conocimiento de nombres, cantidades y formas de 
aplicación eran conocidos por les técnicos/as ingenieros/as 
agrónomos/as. Si estes no podían acudir a la quinta a ver 
la producción por sí mismes, comenzaba un diálogo tele-
fónico en el que le productor/a describía qué morfología no 
esperada había adquirido la planta para que el/la técnico/a 
identificara la enfermedad e indicara la cura adecuada. Esto 
requería del productor/a las habilidades para describir con 
la mayor precisión posible lo que observaba en las plantas y 
frutos, así como tener conciencia de los tiempos de desarro-
llo de la enfermedad (“desde cuándo está así”).

Las nuevas formas productivas implicaron para las fami-
lias horticultoras adquirir nuevos conocimientos, muchos 
de los cuales fueron contrastando e incorporando a las ex-
periencias adquiridas en las viejas formas de producción 
(“cómo se hacía antes”, “cómo resultaba”, “cómo lo hacemos 
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ahora”, “cómo resulta”). Las formas productivas cambiaron 
radicalmente el panorama en el sector, en tanto el inverna-
dero aumentó notablemente la productividad. Ya no serán 
necesarias muchas hectáreas de tierra para producir, con 
menor cantidad de tierra e invirtiendo en la instalación de 
un invernadero y riego por goteo se lograrán grandes ni-
veles de productividad. Pero, junto a los cambios técnico-
productivos específicos, el diálogo con les ingenieros/as 
agrónomos/as será de vital importancia para seguir siendo 
productives. 

Otra institución dedicada a la enseñanza fue la Asociación 
de Productores Hortícolas de La Plata (APHLP), creada en 
noviembre de 1983, agrupaba a les productores/as de la re-
gión. Si bien la dirección de la asociación estaba en manos 
de les productores/as más capitalizades, también se incor-
poraron progresivamente a la misma productores/as más 
pequeñes. A partir de la organización de exposiciones de 
horticultura (la primera fue en 1986), la APHLP auspició pa-
neles donde ingenieros/as agrónomos/as independientes y 
otres vinculades a diferentes entes estatales nacionales y la-
tinoamericanos dedicados a la horticultura fueron presen-
tando panoramas del sector, nuevas tecnologías y usos de 
maquinarias. Ya En la 1er Expo-Hortícola montaron un in-
vernadero para mostrar la nueva forma de producción y su 
efectividad, dando cuenta de un probable uso extendido del 
mismo en la región.2 En este caso la preocupación de que se 
viera con claridad la potencialidad que implicaba producir 
en invernáculo era clara, no había que dejar lugar a dudas. 
En este caso, les propies productores/as más capitalizades 
oficiaron como divulgadores/as de la técnica y la garantía 
de su uso. 

2   APHLP, Actas de la Comisión Directiva, núm. 43 (02/09/86). 
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Una vez extendido el cultivo bajo invernáculo en la re-
gión, les ingenieros/as agrónomos/as seguirán ocupado un 
lugar central en el asesoramiento pero ya no para el conjun-
to de les productores/as de manera igualitaria sino segmen-
tando su práctica en función del tamaño de la explotación. 
Veremos cómo les grandes productores/as (pocos/as en la 
región pero concentrando gran cantidad de tierras en pro-
ducción) demandarán y recibirán asesoramiento perma-
nente; mientras que les medianes y pequeñes (mayoritarios/
as en número pero minoritarios/as en producción) solo so-
licitarán ayuda del/la técnico/a cuando aparezca algún pro-
blema puntual a resolver de forma urgente, convocando a lo 
que se ha denominado “técnico/a bombero/a” (García, 2018).

La  primera y  segunda generación de productores/as mi-
grantes europeos/as y sus descendientes ya criollos/as, serán 
les encargades de contratar como mano de obra a trabajado-
res/as migrantes de origen boliviano. Se desempeñán ma-
yoritariamente en relación de mediería (pero también como 
peones/as asalariades). Les nueves sujetes de la horticultura 
aprenderán el oficio de la mano de les viejes productores/
as que les enseñarán las formas productivas imperantes a 
campo y bajo invernadero. Les productores/as recién llega-
des ocuparán el lugar dejado por les medianes y pequeñes 
productores/as, mientras que las grandes quintas seguirán 
en manos de les criollos/as (Lemmi y Waisman, 2015).

De boca en boca, de criollo/a a boliviano/a, 
de horticultor/a a horticultor/a

Les migrantes de origen boliviano se sumarán a la pro-
ducción hortícola plantense hacia mediados de los años 
ochenta pero muy fuertemente en los años  noventa. Estes 
productores/as se incorporaron al trabajo en las quintas 
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como peones/as de les productores/as criollos/as e irán su-
biendo progresivamente los diferentes peldaños de la esca-
lera de ascenso social: pasarán de peones/as a medieros/as y 
de medieros/as a productores/as (Benencia, 1999; Benencia 
et al., 2009; Benencia y Quaranta, 2018). 

La migración boliviana a la horticultura platense pro-
vino mayoritariamente desde Tarija, sur de Bolivia, pero 
también desde Chuquisaca y Cochabamba, territorios que 
poseen una fuerte impronta rural. Al provenir de familias 
campesinas, les migrantes traerán consigo una vez más los 
saberes aprendidos en el campo. Esto implica no solo tener 
conocimientos generales de la naturaleza y los ciclos pro-
ductivos sino también “saber vivir en el campo”, con todo 
lo que ello involucra: levantarse muy temprano para aten-
der labores productivas, cocinar a fogón de leña, sacrificar 
animales para la alimentación, costurar y lavar a mano, 
cuidar a los animales, organizar los ritmos de la vida en 
función de las necesidades productivas, higienizarse a la 
intemperie, etcétera. 

La incorporación de les niñes y jóvenes migrantes bo-
livianes al trabajo se dio de forma temprana. No siempre 
fueron padre y madre les que motivaron este acercamien-
to al trabajo doméstico, sino que elles mismes al ver a les 
adultes trabajar y padecer necesidades abandonaban sus 
estudios y se incorporaban al trabajo. Otras veces fueron  
padres y madres les que les requieren en el trabajo y les con-
vocan a la producción. Como parte de la economía domés-
tica les más jóvenes realizaban en sus localidades de origen 
tareas de pastoreo y de agricultura, ya sea en el huerto fa-
miliar como en producciones relativamente más extensivas 
como la papa y el maíz. Entre las opciones de vida que se le 
presentaban en Bolivia se encontraba trabajar en el cam-
po junto a la familia y/o trabajar en la ciudad de múltiples 
maneras. Las mujeres podían ser empleadas domésticas, 
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niñeras, peluqueras, costureras y los varones trabajar en la 
construcción, el comercio, etcétera. 

La opción de migrar a trabajar a la Argentina ha forma-
do parte de las opciones de vida posibles y a mano en la 
población boliviana desde los orígenes del Estado Nación 
(Cassanello, 2014).  En el caso de les que migran a trabajar a la 
horticultura, uno de los nichos económicos que mejor mane-
jan y dominan, implica convertirse en participantes plenos 
de esta práctica socio-cultural. La incorporación a la produc-
ción se realiza a través de redes de paisanaje, esto significa que 
algún pariente (cercano o no) o amigue del lugar de origen 
que se ha insertado primero en la producción, les convoca a 
trabajar en algún lugar de Argentina  (Benencia et al., 2009). 

Vivir y trabajar en las quintas implica para les producto-
res/as desplegar saberes que conocen y manejan muy bien. 
Al igual que en Bolivia, en el periurbano platense unidad 
doméstica y unidad productiva se encuentran juntas por lo 
que el tiempo y las actividades dedicadas a cada ámbito son 
difíciles de determinar a priori. Sí puede afirmarse que las 
tareas de cuidado y reproducción de la vida serán llevadas 
adelante por las mujeres del hogar (sean adultas o jóvenes) 
mientras que los varones se dedicarán exclusivamente a las 
tareas productivas (Insaurralde y Lemmi, 2018).   

Sin embargo, producir hortalizas en La Plata con el “ya 
no tan nuevo” paquete tecnológico será muy diferente a las 
formas aprendidas en Bolivia. Un ejemplo de ello es el tra-
tamiento que se le da a las verduras, ya que a diferencia de la 
producción doméstica, éste debe ser más cuidadoso debido 
a que las mismas son muy sensibles a la manipulación, y se 
deterioran y pierden valor comercial. La tarea de manipu-
leo en los diferentes momentos del proceso de trabajo es lo 
que se destaca como lo más  difícil de aprender. Esta, como 
muchas otras formas que adopta la producción hortícola 
en La Plata, implica para les productores/as pasar de una 
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socialización doméstica en la que crecieron bajo la “cultura 
del trabajo doméstico”, a participar de una “cultura de pro-
ducción mercantil” (Leave y Wenger, 1991).   

A diferencia de les criollos/as en que la incorporación de 
las nuevas formas productivas fue guiada por institucio-
nes estatales y técnicos/as agrónomos/as a partir de dife-
rentes soportes, el aprendizaje de estas técnicas por parte 
de les productores/as migrantes de origen boliviano será 
mediado por la palabra y la observación de productor/a a 
productor/a. En esta relación no aparecerá el/a “técnico/a 
experto/a”, ni  cursos y textos como herramientas de apren-
dizaje, sino que ocupará su lugar el/la productor/a con sus 
quehaceres y sus explicaciones, que le indicarán cada paso a 
seguir al/la nuevo/a aprendiz. Asimismo, serán les propies 
trabajadores/as migrantes quienes le enseñarán luego la 
producción a sus paisanos/as cuando se incorporen al ciclo 
productivo. La enseñanza del oficio a un/a “nuevo/a apren-
diz”, sea peón/a o mediero/a, es vista por les horticultores/
as como una actividad que lleva esfuerzo. Esta inversión de 
tiempo en formar a un/a trabajador/a nuevo/a es destacada 
como un valor extra cuando se mencionan situaciones vin-
culadas a los costos de la producción o al esfuerzo del traba-
jo. Sin embargo, como veremos más adelante, no es vivido 
de la misma manera cuando se enseña a les hijes.

También aparecen distinciones entre lo que implica 
trabajar a campo y bajo invernáculo, ya que la tecnolo-
gía difiere y requiere por lo tanto aprendizajes distintos. 
Trabajar a campo se presenta como más sacrificado que 
bajo invernadero, debiendo soportar el frío en invierno, 
las lluvias, el rayo del sol, estar lejos de la casa y la dificul-
tad que ello conlleva para cuidar a les hijes, etcétera. De 
conjunto, el trabajo en la quinta requiere rapidez, preci-
sión, fuerza física y resistencia. 
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Un ejemplo de las pericias necesarias para trabajar en la 
horticultura es poder atar hábilmente un paquete de rúcu-
la. Para hacerlo hay que poder calcular “a ojo” la cantidad 
de plantas que corresponden a un paquete, luego hay que 
seleccionar los hilos con los que se atará, el tamaño de los 
mismos para cada paquete y cortarlos con un cuchillo. Esto 
lleva a identificar medidas en centímetros y diámetros solo 
a partir de la práctica. El riego es otra actividad en aparien-
cia sencilla en tanto se administra por medio de goteo, ins-
talado previamente en la construcción del invernadero. Sin 
embargo los tiempos de regado según cada especie plan-
tada varían, así les productores/as deben aprender que la 
lechuga requiere poco  riego porque si no “la ahogás”, “se 
pudre”, mientras que el tomate requiere “más agua”. 

Las verduras de hoja, como la lechuga y la rúcula, requie-
ren mucha delicadeza en el manejo ya que sus hojas son 
muy frágiles y se lesionan fácilmente con el tacto alteran-
do su presentación. Es por ello que estas tareas requieren 
de un uso especial de la mano parecida a la tarea de un/a 
artesano/a.

Otro ejemplo de los aprendizajes vinculados a la horti-
cultura bajo cubierta se refiere al embalaje del tomate, una 
actividad que requiere gran pericia sensorial poniendo en 
acción en décimas de segundo vista y tacto. Los tomates se 
cosechan y se van apilando en una carretilla, luego se los 
selecciona a partir de una inspección visual por tamaño (de 
pequeños a grandes), color (diferentes niveles de madura-
ción en una gradación de verde a rojo) y dureza (menos o 
más maduro), ya que se intenta manipular lo menos posible 
el fruto para que no se golpee. En los momentos de apren-
dizaje inicial de esta tarea se demora un tiempo en recono-
cer todas las variables de selección y ejecutarlas, pero en la 
medida que se adquieren habilidades se llega a seleccionar 
sin visualizar los frutos, solo a partir del registro sensorial 
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que otorga el tacto superficial se puede identificar tamaño y 
maduración al mismo tiempo. 

Como ya se explicitó, otro sujeto que desarrollará un pa-
pel en esta etapa será el/la técnico/a agrónomo/a que, ya sea 
mediado por las casas comerciales vendedoras de insumos 
(denominadas agronomías), vía el programa Cambio Rural 
o a través de las asociaciones de productores/as, asesorarán 
a les productores/as migrantes bolivianos/as solo en mo-
mentos de “urgencia” o a su requerimiento para resolver 
problemas puntuales. Aquí el/la ingeniero/a agrónomo/a 
indicará la solución al problema requerido, sea ésta la apli-
cación de un determinado remedio o químico, o una suge-
rencia respecto de semillas o plantaciones particulares. 

En esta etapa, las asociaciones y organizaciones de pro-
ductores/as del sector serán nuevamente fuente de aprendi-
zajes técnicos en tanto ofrecerán talleres, en este caso acerca 
de las denominadas “Buenas Prácticas Agrícolas”, así como 
sobre la transición a la producción agroecológica. Las reunio-
nes serán espacios de diálogo entre productores/as, de pedir 
consejo a les compañeres y recomendarse soluciones ya sea 
de índole productiva como de la comercialización. Con fre-
cuencia los encuentros en el marco de las asociaciones per-
mitirán que les horticultores/as se conozcan y comiencen a 
tejer relaciones productivas, sucediéndose movimientos de 
familias de la quinta de un/a socio/a a la de otre porque allí 
encontrarán mejores condiciones para producir. 

A partir de estos encuentros propiciados por la pertenen-
cia a una asociación, les horticultores/as aprenderán tam-
bién detalles de la práctica que les eran desconocidos por 
los propios límites que impone la experiencia individual, 
como qué rendimiento se obtiene en una determinada por-
ción de tierra, cuánto esfuerzo y dinero retribuye emba-
lar, entre otros. En este sentido, la comunidad de práctica 
habilita por su lógica interna ciertas porciones de libertad 
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de elección que permite a les sujetes moverse y optar entre 
diferentes enfoques a ciertos problemas, así como cambiar 
de quinta a fin de obtener mayores beneficios económicos. 
Esto también se aprende en la práctica en tanto se conocen 
las relaciones sociales, las dinámicas, los límites y alcances 
que la comunidad de práctica posee y habilita. 

Uno de los momentos más difíciles en el aprendizaje del ofi-
cio que atraviesan les horticultores/as bolivianos/as es adqui-
rir los conocimientos para el paso de mediero/a a productor/a 
independiente, ya que esto implica aprender a tomar decisio-
nes sobre qué, cuánto  y cómo plantar. En el inicio son los 
“patrones” productores quienes toman las decisiones sobre 
qué conviene plantar para obtener mayores ganancias en 
cada temporada, en tanto el/la mediero/a sabe realizar el 
trabajo manual en la quinta pero desconoce los puntos cla-
ve de la esfera “logística”  y “organizativa”, donde la técnica 
no posee tanta transparencia en tanto no son procesos con-
cretos y las formas de adquirir ese conocimiento dependen 
de la pericia del propio/a mediero/a y del vínculo que posea 
con el patrón (García, 2012). 

“La vida misma”. De padres/madres a hijes

Como ya se dijo, les migrantes bolivianes que provie-
nen de hogares campesinos y se asientan en el periurba-
no platense generalmente llegan a la Argentina guiades 
por algún/a paisano/a que se había insertado previamen-
te en la producción hortícola bajo la tutela de un/a viejo/a 
productor/a criollo/a que poseía, además del saber hacer, el 
capital necesario para producir. Habitualmente la opción 
es que migre el grupo familiar completo, socializado en las 
comunidades de práctica campesinas bolivianas. Esta red 
de migración se realiza básicamente en un trato de adul-
te a adulte, de manera intra-generacional, mientras que la 
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participación de les hijes en las comunidades de práctica 
implica que los conocimientos producidos cotidiana-
mente se vean atravesados por relaciones intergenera-
cionales: les hijes acompañan a sus padres/madres desde 
pequeños en los quehaceres hortícolas, y mientras están 
jugando y pasando el tiempo les padres/madres les en-
cargan alguna tarea sencilla, o bien elles la toman es-
pontáneamente (Paradise y Rogoff, 2009). 

En mi trabajo de campo pude reconstruir que una vez 
instalados en el periurbano platense, padres y madres co-
mienzan la jornada de trabajo muy temprano, y les niñes 
y jóvenes fuera del horario escolar (si es que se encuentran 
en edad para asistir a alguna institución educativa) acompa-
ñan a les mayores en las tareas. Si bien las jóvenes genera-
ciones acompañan a sus padres/madres en la quinta “desde 
siempre”, también destacan que la edad promedio en la que 
aprenden a trabajar oscila entre los ocho y diez años. Esto 
induce a pensar en un momento “más formal” de incor-
poración al trabajo cuando les niñes comienzan a realizar 
tareas de manera sistemática en la quinta, supervisades de 
cerca por un adulte. 

Les niñes más pequeños comparten mucho tiempo con 
les adultes en las quintas, jugando en los invernaderos y 
ayudando a les mayores en tareas complementarias tales 
como acomodar plantas de rúcula en una jaula o retirar 
yuyos de los canteros con el zapín (“basurear”). Asimismo 
se puede identificar un primer momento del aprendizaje 
asociado al juego y otro momento donde la tarea consiste 
en “trabajar”, donde las figuras de padre, madre, herma-
nes mayores y tíes cumplen un rol central. De esta ma-
nera, les niñes aprenden los procedimientos de siembra y 
cosecha mientras van creciendo: sin identificarse necesa-
riamente como aprendices de horticultores/as, sí se pre-
sentan a sí mismes como miembres de una familia que 
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“ayudan”, voluntariamente o no, a la reproducción de su 
grupo doméstico (Padawer, 2011, 2013, 2018; Paradise y 
Rogoff, 2009; Sautchuk, 2015). 

El hecho de trabajar en las quintas es fundamental para la 
reproducción social de la familia y por ende su aprendiza-
je les constituye como sujetes. Los tiempos de trabajo y las 
tareas en la quintas son ordenadoras del conjunto del tiem-
po vital de las familias productoras (sábado “libre” de quin-
ta, domingo mercado, lunes volver a trabajar en la quinta). 
Cuando se conversa sobre la incorporación de mano de 
obra exterior a la familia en la producción se remarca el 
“tiempo” y “esfuerzo” que insume formar a un/a nuevo/a 
trabajador/a que “no sabe nada de verduras”. Sin embargo, 
nunca se mencionan las palabras “tiempo y esfuerzo” al re-
latar la forma en que se enseñan las tareas de la quinta a les 
miembres jóvenes de la familia. Esto aparece en el relato 
como parte de la vida cotidiana, del compartir el día a día 
en la casa y la producción. 

La división del trabajo en los invernáculos del periubano 
platense se realiza según género y edad. Las hijas muje-
res acompañan a las madres en las tareas de reproducción 
del hogar y de cuidado de hermanes menores además de 
colaborar en la quinta, mientras que los varones solo rea-
lizan tareas productivas en la horticultura y no se dedican 
a tareas domésticas. Tanto varones como mujeres jóve-
nes reproducen los roles de género asignados a les adul-
tes del hogar (Padawer, 2018). En relación a las tareas que 
realizan según la edad de les miembres de la familia, les 
niñes ayudan con tareas simples, que requieren de poca 
fuerza, supervisadas por un adulte y en la medida que son 
más grandes las labores se complejizan. Antes o después 
del trabajo en la quinta las jóvenes generaciones realizan 
las tareas de la escuela acompañades en ocasiones por les 
mayores. 
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Las tareas que primero aprenden son denominadas por 
elles como “fáciles” en tanto “basurear”, “acarrear jaulas y 
bandejas” solo requieren un uso mínimo de herramientas, 
además de las propias manos. Pero el resto de las activida-
des productivas descriptas distan mucho de poder ser defi-
nidas como “fáciles”, sobre todo “atar” y “poner las verduras 
en cajones” ya que dependiendo la especie hortícola a que 
se refiera requieren mucha pericia y rapidez en el manejo 
para ganar tiempo de trabajo y lograr una buena presenta-
ción final. El proceso de cosechar y atar la rúcula requiere 
saber cálculos específicos de tamaños y poder realizar un 
atado con moño en segundos; en general el procedimien-
to de “cortar verduras” se realiza con un cuchillo de mesa 
doméstico, en posición agachada o cuclillas durante largas 
horas, requiriendo gran destreza y resistencia física. 

Sin embargo, las tareas que algunes jóvenes destacaron 
como las “más fáciles”, son las que en otros relatos apare-
cen como las tareas “más difíciles”. En las descripciones 
la dificultad proviene de la necesidad de prestar espe-
cial atención a detalles específicos de la producción o a la 
“ fuerza” que requieren algunas tareas en tanto que fuerza 
significa además de esfuerzo y resistencia física poder ma-
nejar el cuerpo y las manos con precisión para no dañarse 
une o la verdura.

Asimismo, las tareas que en el relato de les jóvenes se 
destacan por su facilidad, al momento de indagar sobre 
los procedimientos específicos que requieren muestran un 
gran conocimiento de procesos previos tales como saber 
cuántos minutos de agua requiere el riego de cada especie 
plantada según la estación del año, o cómo plantar para que 
no quede aire entre la tierra y la raíz del plantín. 

El oficio hortícola es enseñado y aprendido casi exclusi-
vamente a partir del hacer en la práctica, y la transmisión 
de los conocimientos transita de padres/madres a hijes. 
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Esto significa que muy pocas familias productoras tienen 
contacto con saberes transmitidos a partir de relatos escri-
tos o libros de textos. La palabra hablada, la explicación, la 
imitación y la corrección juegan un rol central en los pro-
cesos de transmisión de conocimiento sobre la producción. 
El acompañarse y estar juntes como familia productora es 
el marco que contextualiza esta práctica en tanto les niñes 
y jóvenes observan, hacen y también escuchan las conver-
saciones de sus padres/madres con otres quinteros/as, los 
consejos y experiencias que se relatan entre sí. 

El hecho de que las jóvenes generaciones participen 
en las actividades es clave para que pueden entender lo 
que escuchan y observan: la transparencia de la técnica 
(Lave y Wenger, 1991) es constitutiva de la organización so-
cial del acceso al conocimiento hortícola. No se aprende a 
ser quintero/a boliviano/a porque se incorpora un corpus 
de tradiciones que configura una identidad, sino que ese 
conocimiento se hace día tras día en los quehaceres coti-
dianos, con sus tensiones, dudas y nuevas certezas que las 
experiencias les proporcionan en estas relaciones inter-
generacionales. Este aprendizaje implica incorporar una 
especialización laboral basada en la división doméstica 
del trabajo, donde les niñes aprenden sobre la producción 
hortícola de una manera muy diferente a como lo hacen en 
las clases de ciencias naturales en la escuela: incorporan los 
horarios de trabajo en función del clima, la época del año y 
la disposición física, aprenden las diferentes etapas del pro-
ceso de trabajo desde la siembra a la cosecha y comerciali-
zación, los problemas que se presentan en la producción en 
términos de enfermedades, riego, clima, etcétera.

Sin embargo, al momento de pensar la continuidad in-
tergeneracional del oficio aparecen tensiones y conflictos. 
Al indagar en cuanto a si les gusta la actividad productiva se 
observan heterogeneidades en las respuestas de les jóvenes 
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y aparecen escenas de conflicto con les adultes. Algunes 
jóvenes aprenden el oficio forzades por les adultos, al mo-
mento de preguntarles por las tareas de la quinta ponen 
mala cara, muestran desgano, dicen sentirse “obligados 
por los padres”, a ir a la quinta porque “mi papá me lleva”. 
Quizás sepan tantas cosas como les más motivades pero no 
les interesa contarlo, no ponen energía en construir ese re-
lato. Mientras que otres se incorporaron voluntariamente 
al aprendizaje motivades por curiosidad propia, mostran-
do una actitud energética y enfática al hablar de lo que 
saben hacer, lo dicen con mucha seguridad, con aplomo y 
demuestran saber muchas cosas, incluso poder manejar la 
quinta en su totalidad. En los casos en que  les hijes desean 
continuar el oficio acompañan recurrentemente a les adul-
tes a la quinta y la formación se vuelve “más intencionada”, 
se “formaliza”. Padres y madres reconocen esta herencia 
como algo que les beneficia a elles, al grupo familiar en su 
conjunto y al aprendiz en tanto les garantiza opciones la-
borales a futuro. Pero también aparecen las tensiones en 
la transmisión intergeneracional del oficio. 

Asimismo, respecto de las expectativas a futuro, nueva-
mente los deseos de jóvenes aprendices y maestres no siem-
pre coinciden y las opciones posibles son variadas. Por un 
lado, las familias productoras de hortalizas realizan una 
fuerte apuesta para que las jóvenes generaciones concu-
rran a la escuela y alcancen titulaciones que les permitan 
“conseguir mejores trabajos”, “que no sean tan sacrificados”, 
“que paguen mejor que la verdura”. Padres y madres obran 
para que les hijes se conviertan en participantes plenos de 
la comunidad de prácticas hortícolas, pero al mismo tiem-
po anhelan para elles otro tipo de socialización, de práctica 
social. Algunes hijes acompañan este deseo en tanto ven a 
la horticultura como un trabajo muy sacrificado y con poca 
recompensa/retribución. Para ello regulan, siempre que su 
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condición económica se lo permita, la participación de les 
jóvenes en las tareas de la quinta a partir de los tiempos y 
demandas de la escuela tales como los horarios de clases, 
el estudio para los exámenes, etcétera. (Lemmi et al., 2018). 

De no poder realizarse el anhelo de culminar los estu-
dios medios y/o superiores, les adultes esperan que el día 
de mañana los varones se casen, formen su propia familia 
y se independicen de la quinta inaugurando una quinta 
nueva con su grupo familiar; aunque seguirán conectados 
y comunicados con padres y madres en relación a las cues-
tiones productivas (y también recreativas y familiares). En 
el caso de las mujeres, éstas les enseñan el oficio a las hijas 
para que tengan algo de que valerse en caso de no conseguir 
trabajos mejores o que el matrimonio fracase por algún 
motivo. Entienden que a las mujeres las depara un destino 
en situación de vulnerabilidad y dependencia de un varón 
y el hecho de saber hacer un oficio les permitirá el día de 
mañana no quedar sin sustento para ellas y sus hijes si los 
tuvieren. Sin embargo, más allá de cuál sea el resultado fi-
nal de estas trayectorias vitales, su construcción cotidiana 
del futuro deseado no invalida el aprendizaje cotidiano del 
oficio  hortícola, el esfuerzo que dedican en tanto partici-
pantes periféricos legítimos de dicha práctica para lograr 
su incorporación plena, aunque solo sea durante un perío-
do de su vida. 

Reflexiones finales

En el presente trabajo indagamos acerca de la transmi-
sión intergeneracional del saber hacer en la producción 
hortícola, así como del diálogo de saberes que se entabla entre 
la comunidad de horticultores/as y otres interlocutores/as, no 
necesariamente miembros de dicha comunidad tales como 
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técnicos/as estatales, de empresas que comercializan insu-
mos agrícolas, asociaciones.

A partir de diferentes fuentes pudimos delimitar suce-
sivos momentos en el desarrollo y transmisión de la téc-
nica en el sector. Por un lado, identificamos el saber hacer 
en los orígenes de la producción donde los saberes traídos 
de Europa por quienes serán las familias productoras son 
puestos en acción de manera espontánea, acompañan-
do la técnica con cultivos también migrados junto a elles. 
Destacamos el fuerte valor de la palabra hablada, la obser-
vación y la imitación en este momento de la actividad pro-
ductiva. También los lazos intergeneracionales y vecinales 
que alimentaron experimentos y debates vinculados a las 
prácticas culturales e identitarias compartidas. 

Dimos cuenta también de los cambios producidos en 
el marco de la “Revolución Verde” y como, junto a ellos, 
desembarca en la región un sujete conocide hasta el mo-
mento en otros espacios rurales pero no así en la horti-
cultura: el/la técnico/a agrónomo/a. La llegada de este/a 
nuevo/a interlocutor/a, poseedor/a de “saberes científi-
cos”, generará nuevos diálogos y debates respecto del uso 
de las nuevas tecnologías productivas. Aquí aparecerán 
nuevos soportes de transmisión de la información que 
acompañarán a la palabra hablada transmitida de une a 
une como por ejemplo folletería, charlas técnicas dirigi-
das a un conjunto amplio de productores/as. Sin embar-
go, la observación, la prueba/ensayo y error y los diálogos 
comunitarios seguirán siendo fuente de aprendizaje y co-
municación de saberes. 

Transcurridos varios años de este proceso en que el/la 
técnico/a agrónomo/a entra al campo, volverán a ser les 
productores/as quienes, en un tercer momento, jugarán un 
papel central en la transmisión de la técnica a les produc-
tores/as recién llegades: les migrantes de origen boliviano. 
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El/la técnico/a agrónomo/a seguirá asesorando a les gran-
des productores/as pero sólo funcionará como “técnico/a de 
urgencias” para  medianos y pequeños productores/as, mien-
tras que el/la transmisor/a más importante de los conoci-
mientos será en esta instancia el/la propio/a productor/a 
capitalizado/a. 

Les nueves migrantes bolivianes se insertarán en el terri-
torio hortícola trayendo consigo y aportando su experiencia 
de vida en los campos del sur de Bolivia. Allí aprendieron la 
vida rural de la mano de padres, madres, abueles y otres 
familiares cercanes, saberes que fueron transmitidos de ge-
neración en generación y que permitieron la supervivencia 
del grupo familiar como campesines. Y si bien, elles mis-
mes advierten las diferencias en las formas de producir, su 
rápida adaptación a este territorio particular da cuenta de 
un diálogo de saberes entre pasado y presente, entre región 
y región, entre territorio y territorio. La conversación, el 
diálogo, las explicaciones guiadas serán parte del recursero 
de transmisión del saber, así como la práctica parte de la 
adaptación y dinamismo de la técnica. 

Aquí nuevamente será el grupo familiar de conjunto el 
que viva en la quinta y lleve adelante la producción por lo 
que el diálogo intergeneracional y la transmisión de saberes 
será parte, una vez más, de la vida cotidiana. Las jóvenes 
generaciones al estar en la quinta acompañando a padres y 
madres aprenderán el oficio, en un primer momento el jue-
go aparecerá como soporte para luego ir dominado la téc-
nica de forma más estructurada. Sin embargo aparece aquí 
el conflicto en el hacer y en la incorporación de las nuevas 
generaciones a la producción, donde trabajo y estudio en-
trarán en un diálogo y disputa acerca de su tiempo presente 
y futuro en la actividad. 
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a)En esta obra se reúnen contribuciones que comparten el interés 

por reflexionar sobre los procesos de conocimiento protagoniza-

dos por distintos actores vinculados al mundo rural contemporá-

neo, ya sea porque allí viven y trabajan, porque de allí provienen 

sus insumos para la producción o sus objetos de indagación técni-

ca. Se trata de conocimientos vinculados a la generación de alimen-

tos destinados al autoconsumo, la venta directa de los productos 

agrícolas o su transformación industrial, procesos que conllevan 

un saber-hacer técnico donde las relaciones de los humanos en el 

ambiente se redefinen de manera permanente y cotidiana. La pro-

ducción de conocimiento es inherentemente práctica, comunitaria 

y conflictiva: quienes ocupan lugares subordinados pueden definir 

nuevas formas de hacer, porque las tradiciones de conocimiento 

sedimentadas son en sí mismas ambiguas y contradictorias, sus-

ceptibles de albergar nuevas respuestas a preguntas que se for-

mulan, inevitablemente, cuando cualquier sujeto se enfrenta en 

mente y cuerpo a una tarea que no ha realizado con anterioridad


